	Esperaré



Es tiempo de anticipar, de preparar, de prevenir… ya está cerca la Navidad. En unos días, lotería y el consabido gordo. Después encuentros de familia, comidas, celebraciones, villancicos. Espero las vacaciones como agua  en tiempo de sequía…

 Espero también que lleguen las rebajas, que dan cierta “vidilla” al mes de enero. Espero descansar, y disfrutar, y tal vez recibir algún regalo que me ilusione… Y en medio de todo esto, ¿quién se acuerda de esperar a Dios?
	1. Esperar un mundo mejor.



Porque al fin y al cabo esto de la Navidad es un poco como la criatura que ha devorado a su criador. Es decir, que entre tanta fiesta familiar o comercial, entre tantos ritos como se han ido instituyendo, tal vez sea difícil recordar que la espera primera es la de una Virgen asustada, la de un justo confundido, [image: image1.jpg]


la de unos pastores en los márgenes, la de un tirano temeroso de perder su poder, la de unos sabios en búsqueda infatigable.

Y todos ellos esperan lo que traerá la llegada de un Dios libertador, de un Dios con una palabra de justicia, de humanidad, de fraternidad, en definitiva, con un Evangelio (que no un pan) bajo el brazo. 

El motivo de nuestra esperanza es creer que ese mensaje sigue siendo promesa y posibilidad.
	2. Una espera activa.


Supongo que no se trata de quedarme plantado en una esquina para ver un extraño advenimiento o fenómenos muy mágicos. Hay una forma de espera un tanto floja y comodona, la de quien se sienta a ser servido, la de quien exige algo para ponerse en marcha, la de quien pide sin dar, la de quien únicamente deja las cosas para más adelante. 

Pero no creo que mi adviento tenga que ser eso. El reto para mí está en esperar imaginando posibilidades y tratar de convertirlas en realidad. Está en esperar estando ya en marcha, en un camino, buscando, construyendo... Este es mi desafío...Nuestro desafío...
Rezamos...

QUE VENGA TU REINO

Padre nuestro que estás y reinas en el cielo,

que estás también y quieres reinar en la tierra;

ayúdanos a ser y vivir como hermanos.

Que tu nombre sea bendito, santificado, respetado;

que todos te conozcan,

y que nosotros te demos a conocer en nuestra vida.

Que venga tu Reino: que venga la justicia, la solidaridad, la paz;

que nadie muera de hambre, ni de sed, ni de odio;

que nadie sea explotado, oprimido,

que nadie sea excluido, marginado, discriminado.

Que venga tu Reino, tu Espíritu,

y se adueñe de nuestros corazones y empiece en ellos a reinar 
con fuerza, para que nos empeñemos ya

en hacer tu voluntad en la tierra, 
como se hace en el cielo;

para que anticipemos ya en el suelo

el reino de solidaridad que hay en el cielo.
¡VEN SEÑOR JESÚS!

